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  Prólogo




  Asistí con alguna frecuencia a los encuentros nacionales e internacionales de innovadores durante la década de los ochenta y noventa del siglo pasado. Para aquel entonces nos reuníamos los innovadores latinoamericanos en alguna de las principales capitales de los países de América Latina para socializar nuestras experiencias de transformación de la educación en cada uno de ellos. Eran indiscutibles el interés, la pasión y el compromiso por transformar la educación que caracterizaban al pequeño, activo y entusiasta grupo de innovadores latinoamericanos. Aun así, fue bastante frustrante ver la incapacidad que mostrábamos para trabajar en equipo y para compartir los fundamentos conceptuales y teóricos de nuestros procesos e intentos innovadores. Cada innovador guardaba celosamente los procesos y las reflexiones que estaba gestando, como si sus hallazgos le pertenecieran exclusivamente a quien los había formulado. Como las rosas que se marchitan y perecen sin el agua adecuada: sin la crítica, la reflexión y la discusión de los demás, las ideas se empequeñecen. Las ideas se enriquecen en la discusión y la reflexión que se genera entre la comunidad académica; y, por ello, una comunidad académica requiere debatir, confrontar y analizar las diversas propuestas de sus miembros. Sin embargo, los celos, la endogamia y el dogmatismo limitaban la discusión pedagógica para aquel entonces.




  Pero lo que más me ha preocupado desde aquellos años es ver que la mayoría de esfuerzos innovadores en América Latina suele tener muy débiles sistemas de seguimiento e investigación, que le permitan detectar las fortalezas y las debilidades del camino original seguido, para corroborar, reorientar o incluso, abandonar la ruta innovadora. Mientras esto no se haga, las innovaciones permanecen en un estado intuitivo, incipiente y embrionario. Como afirma Restrepo (1996), aisladas, las innovaciones marchan hacia el deterioro y la tradicionalización; monitoreadas, se potencian, se consolidan.




  Según los registros y seguimientos realizados por el Convenio Andrés Bello, en América Latina, de193 innovaciones que habían sido registradas y socializadas en los encuentros entre innovadores y educadores realizados entre el año 1985 y el año 2000, el 86% de ellas no tenía ningún proceso de evaluación o investigación en curso; en el 9% se adelantaban procesos evaluativos, en el 4% se llevaban a cabo programas de investigación y solo el 1% presentaba programas de investigación y evaluación simultáneos.




  Las anteriores estadísticas evidencian que hasta el año 2000 en la región solo el 1% de las innovaciones podrían considerarse como consolidadas y un 13% en proceso de consolidación. El resto, cerca del 86% de las innovaciones creadas en América Latina, seguía permaneciendo para el año 2000 en su fase inicial de gestación. No pasaban todavía de ser ideas. Hasta ahora comenzaban a materializarse; pero les seguía faltando la mirada crítica y reflexiva de la evaluación y la investigación para enriquecerlas.




  Innovar es crear, producir ideas que transformen las maneras de pensar y actuar en educación. Decía Aguilar (2000) que la innovación agita el mar de las certezas para generar incertidumbres, allí donde la tradición ancla sus principios. Para poder hacerlo, se requiere flexibilidad para ver relaciones, prácticas o procesos donde antes nadie las ha visto. Se requiere espíritu aventurero y confianza en las intuiciones propias para arriesgarse a recorrer un camino que antes nadie había recorrido. Este proceso demanda originalidad para formular nuevas preguntas y nuevas acciones, y reelaboración para repensar y adecuar las rutas inicialmente adoptadas.




  Los innovadores emprenden un viaje hacia un destino no muy bien definido, pero con la profunda convicción de que es necesario hacerlo; y este acto implica una mentalidad abierta y flexible. El innovador es el colono de las ideas, que en lugar de tumbar la selva, intenta echar al piso los paradigmas que dominan las prácticas y reflexiones anteriores. De manera similar al colono, el innovador recorre un camino no recorrido con anterioridad y de allí la necesidad imperiosa de revisar de manera profunda y sistemática si el nuevo camino es el correcto o no. En esta tarea el innovador descubre que –como decía Einstein– es más fácil destruir un átomo que un prejuicio. Su tarea es supremamente compleja porque se enfrenta a las certezas que produce la tradición.




  La mayor parte de los seres humanos no soporta la ambigüedad y se estresa al tener que moverse en terrenos poco firmes, cambiantes, ambiguos y flexibles. La creatividad en una cultura conformista es mucho más escasa de lo que se cree. Por eso la gente prefiere la seguridad que le brinda recorrer los caminos ya recorridos y acoger los paradigmas que han sido probados desde tiempos anteriores.




  Los indígenas Aimaras en Bolivia dicen que el pasado queda en frente porque lo conocemos y lo podemos ver, y que el futuro queda atrás ya que es desconocido e incierto para nosotros. Seguramente tienen razón y conviene más pensar que es el futuro inexplorado el que se escapa a nuestra visión y que, en consecuencia, nos resulta más claro y visible el camino que ya hemos recorrido. Por ello lo tenemos delante. En el sentido de los aimaras, las innovaciones marchan para atrás.




  Estamos en uno de los momentos más profundos del cambio educativo en América Latina. Una educación que por décadas ha estado dedicada a transmitir informaciones particulares y desarticuladas ha comenzado a pensarse desde la perspectiva del desarrollo y los ejes transversales. Una educación totalmente centrada en lo académico, ha comenzado a pensarse en términos más integrales. Una educación pensada exclusivamente desde la lógica interna y cerrada de la escuela, hoy comienza a analizar cómo los conocimientos nos ayudarán a pensar, sentir y vivir de mejor manera. Hoy se pregunta por la transferencia y la aplicabilidad del conocimiento abordado a nivel escolar.




  Las competencias pueden convertirse en un instrumento profundamente potente para transformar la educación en América Latina. Para lograrlo, será necesario que precisemos su acepción y que evaluemos la capacidad que tiene este concepto para impulsar la revolución que necesita el sistema educativo latinoamericano en su fase de desarrollo actual. Las competencias son un concepto polisémico y de ellas hablan tanto los empresarios, como los lingüistas, los Ministerios de Educación y los pedagogos. Pero cuando hablamos, no nos referimos a los mismos conceptos. Tenemos que tener claro qué marco teórico es el que adoptaremos desde la educación para que garanticemos que efectivamente estamos impulsando el desarrollo humano. Tendremos que estar pendientes que no sigamos trabajando las mismas finalidades y contenidos que hemos trabajado desde tiempos inmemoriales en educación, pero con diverso ropaje; o como dice el proverbio, que no nos vendan “el mismo vino pero en diferente envase”. Pero tendremos también que aprehender a interpretar las nuevas realidades con nuevos conceptos y marcos interpretativos, ya que como decía Heráclito, “si no esperas lo inesperado no lo reconocerás cuando llegue”.




  Este es el mérito más importante del trabajo de Vicente Santiváñez Limas que el lector tiene en frente. Desde el aula, el autor ha puesto a prueba, discutido, revisado y analizado la pregunta de cómo diseñar un currículo por competencias. Y sus ideas han sido discutidas con sus alumnos en diversas universidades de la sierra y la costa peruana; en especial, con sus estudiantes de Maestría y Doctorado en Educación del Instituto para la Calidad de la Educación de la Universidad de San Martín de Porres. Y en ellas Vicente Santiváñez Limas ha encontrado elementos para pensar en innovar la educación en América Latina, de manera que los niños y jóvenes no sigan siendo receptores de aprendizajes externos, sino verdaderos partícipes de sus procesos de producción.




  La preocupación del autor es por gestar un currículo que supere el aislacionismo que actualmente se presenta entre una y otra asignatura y el cual ofrece muy pocas oportunidades para relacionar los diferentes conocimientos. Frente a ellos, Vicente Santiváñez Limas propondrá un diseño curricular basado en competencias y ejes transversales que garanticen una formación integral del educando. Un currículo que enseñe al estudiante a SABER, SABER HACER y SABER SER. Y ello solo es posible si se abordan contenidos de naturalezas diferentes, ligadas con los conocimientos, los valores y las acciones.




  El autor defiende la complementariedad entre un diseño por objetivos y por competencias. Al argumentar esta tesis, reivindica la pregunta central que orienta todo proceso educativo: ¿Para qué educamos? Pregunta que nos conduce a otras, algunas de ellas de carácter un poco menos general como la que indaga por el tipo de finalidades que buscamos al educar o la que nos cuestiona por c uál es el sentido de nuestro proceso educativo. Esta distinción le permite concluir que una cosa es buscar un objetivo y otra cosa es pensar que éste siempre debe verse en forma de cambio de conductas como supusieron los conductistas. Dicho de otra manera, la precisión de los objetivos siempre es deseable en educación, pero ello no implica que los objetivos deban señalarse siempre en forma de modificaciones de conductas. Formando seres humanos, eso no solo es imposible, sino que intentar hacerlo sería desconocer el carácter complejo, ambiguo, cultural y dialéctico del desarrollo humano.




  En un lenguaje ameno y dialogante, señalando preguntas y ejercicios para repensar las prácticas educativas y los diseños educativos, Vicente Santiváñez Limas acierta al insistir en la necesidad de que la educación aborde propósitos y contenidos referidos al conocer, al ser y al valorar. Pensar así, es pensar la educación desde la integralidad, propósito hasta el momento incumplido en la educación.




  La integralidad sigue estando a la orden del día en el trabajo en educación. Y por ello no podrá hablarse de formación por competencias si no reivindicamos una formación verdaderamente integral en el sentido amplio del término. Si hablamos de competencias, la integralidad tiene que pasar a ser un principio rector de la educación.




  Por el contrario, la integralidad sigue siendo una promesa incumplida de la escuela, y muy especialmente por la Universidad, que de tiempo atrás y casi de manera exclusiva se ha concentrado en el trabajo académico y ha descuidado preocupantemente el trabajo en las dimensiones valorativas y práxicas del ser humano. Y aunque se menciona con frecuencia en los Proyectos Educativos Institucionales o de Centro, en la práctica estamos muy distantes de alcanzar una formación integral en América Latina. Es así como los propios Ministerios de Educación hablan del “año académico”, la decisión de promoción de año o de aprobación de semestre se toma exclusivamente en la casi totalidad de colegios y Universidades del continente teniendo en cuenta el balance en las asignaturas “académicas”, no se realizan evaluaciones de actitudes o valores en los estudiantes, y tampoco hay profesores, currículos, horas, clases o textos dedicados al trabajo valorativo o al trabajo práxico. Vivimos una escuela sesgada hacia lo cognitivo y lo académico. Y este sesgo racionalista ha terminado por ser incorporado a todas las escuelas y defendido por docentes, padres y estudiantes. En los currículos tradicionales no hay asignaturas para aprehender a conocernos a nosotros mismos, a los otros y al contexto, como tampoco existen asignaturas para aprehender a invertir adecuadamente el dinero, a planear el tiempo, a organizar una fiesta o a mejorar la asertividad en las miles de actividades que nos demanda la vida cotidiana.




  La escuela actual es muy poco integral ya que prácticamente todo lo fragmentó. Dividió al ser humano en dimensiones y separó éstas de manera casi excluyente. Fragmentó el conocimiento en asignaturas y dedicó la casi totalidad del tiempo a los aprendizajes escolares descontextualizados, al tiempo que ir a la escuela es casi sinónimo de estar aprendiendo un conjunto de asignaturas académicas desarticuladas. De esta manera, seguimos enseñando a los niños y jóvenes un conocimiento fragmentado que mantiene un énfasis casi exclusivamente académico.
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